
 
 

Meditación de Adviento 

 NOS ACERCAMOS AL PESEBRE PARA RENACER DESDE NUESTRA FRAGILIDAD 

Nos convocamos como familia, comunidad para volver a mirar el pesebre * 

         EL PESEBRE como lugar privilegiado donde descubrir y cuidar la vida, reconocer nuestra fragilidad, 

abrazar la vida como viene, como se presenta. 

Hoy una vez más queremos renacer de nuestras dificultades y problemas, escuchando las palabras 

“Alégrense, no teman” (cf. Lc 2,10) que proclaman los ángeles en la Noche de Belén. 

¿cómo alegrarnos y no temer? con tantas dificultades acarreadas a lo largo del año, la pobreza, impotencia… 

y el susurro de Dios que se repite… 

Nos preguntamos: ¿De qué puedo alegrarme? ¿Por qué no he de temer? 

Estas preguntas que cada uno se hará en su corazón, nos invitan a asomarnos al Pesebre de Jesús, con 

respeto y discreción, todos podemos escuchar la invitación de nacer o re-nacer desde la fragilidad, la nuestra 

y la que Dios abraza al hacerse Niño. 

EL NIÑO o la fragilidad del Omnipotente 

Cuando los ángeles se aparecen a los pastores, les ofrecen como signo para encontrar al Mesías recién 

nacido, un niño-envuelto-en pañales-recostado en un pesebre. 

Estas no son coordenadas, seguro los pastores no tenían GPS; lo que el evangelista está insinuando desde el 

inicio de su relato, es que, para encontrar al Salvador, habrá que buscarlo en medio de lo frágil, de lo 

pequeño. 

Frente al poder, Dios opta por revelarse en la fragilidad y el pesebre de Belén es una muestra acabada de 

ello y el hombre insiste en buscarlo en el poder, en lo espectacular, lo maravilloso, lo milagrero 

Y se nos vuelve a plantear. ¿Quién es el Dios en el que yo creo? Y ya lo dijera Juan “vino a los suyos y ellos no 

lo reconocieron” (cf. Juan1, 11) Hoy podemos ser nosotros, a veces seguimos sin recibirlo, cuando no viene 

avalado por lo maravilloso, luminoso, cuando aparece en algún margen de la historia “profana”, en alguien 

que tal vez no va al Templo… 

Desde el centro de la escena, la figura del Niño de Belén nos anima a no tener miedo de acercarnos y nos 

invita a abrazar nuestra condición, la misma que Dios asumió al compartir nuestra historia humana, “el 

Verbo se hizo carne”, es decir fragilidad y 

contingencia. 

 

MARÍA. 

Cerca del niño está María, intentando entender lo 

que pasa con la cabeza y el corazón. Porque Lucas 

dice, mientras todos se maravillaban ante el 

relato de los pastores, ella guardaba estas cosas y 

las meditaba. Lc 2, 18-20. 

El mismo Lucas, unas páginas más atrás, dibuja la 

escena conocida como la Anunciación y concluye con una frase “y el ángel se alejó” (Lc 1-38) 



 
 

Así será la fe desde la cual María deberá afrontar su vida: “sin ángeles”. En el Evangelio no refiere a que los 

ángeles volvieron a sostenerla, acompañarla y confirmarla en los momentos de duda, ni siquiera en la Cruz. 

Seguramente nosotros hemos tenido momentos de “luz intensa, luminosidad”, cuando necesitamos una 

confirmación, nos ayudaron, pero también podemos corroborar que luego la vida continúa en su claroscuro 

de la fe. 

Por eso desde la cueva de Belén, María debe contemplar el misterio. Una y otra vez, entender a este Dios 

que se nos manifiesta desde lo frágil, lo pequeño, desde el costado de la vida, pidiendo el sí de una pobre 

aldeana como María. 

Ella nos alienta a abrazar nuestra fragilidad porque desde allí “se pueden realizar grandes cosas” (Lc. 1,46-

55) 

JOSÉ 

Al mirar a José contemplamos su vocación y misión, sobre todo en estos tiempos donde la vocación paterna 

está muy desvalorizada, y como consecuencia la de la familia.  Además, no son pocos los casos en 

encontramos padres que no reconocen a sus hijos, y no colaboran en su crianza y educación.  A José, “un 

hombre justo” (cf. Mt 1,19) se le confió una misión: criar a Jesús, y ser un modelo de quien pudiera aprender 

a formarse en lo humano.  

Pero José debe desinstalarse: de Nazaret a Belén, de Belén a Egipto. Porque “instalarse” es la actitud de 

quien pone sus esperanzas y sus empeños en realizaciones intratemporales, perdiendo la perspectiva de lo 

eterno, olvidando nuestro ser peregrinos…  y a la vez “Esperamos que ya aquí, en la tierra, se realicen los 

cielos nuevos y la tierra nueva. Esperamos ir haciendo... una patria de hermanos, una tierra solidaria... 

Esperamos que haya más justicia y libertad, menos odio y menos violencia, menos destrucción y menos 

muerte, esperamos la reconciliación y la paz”. (Card. Pironio) Por eso reconocemos otra tarea fundamental 

de la vocación de José, proteger a la Sagrada Familia. Recibió a María, la guio hasta Belén, a él le fue 

encargado custodiar el misterio de la Encarnación, él protegió a la Sagrada Familia y en especial a Jesús en 

los inicios de su vida. 

Mirando a María y José nos preguntamos ¿Qué nos enseñan María y José frente a lo que vivimos hoy?  En 

nuestra realidad, ¿estoy atento a los niños desde que están creciendo en el vientre de sus madres? ¿Qué 

respuestas de cuidado, de dar lugar conocemos? 

En mi vida personal ¿estoy abierto a descubrir la voluntad de Dios en mi vida? ¿Siento la necesidad de 

proteger a Jesús y a María en la vida de aquellos que me han sido confiados a mi cuidado?  

 

LOS PASTORES o la fragilidad de los excluidos 

Tímidamente a un costado aparecen los Pastores, pobres, ignorantes, excluidos.  

El evangelista dice que a ellos se les anuncia en primer lugar el nacimiento del Mesías largamente esperado. 

No al Sumo sacerdote, a los destacados levitas o escribas, ni a los piadosos fariseos, ni al César, ni a los 

gobernantes. 

Estos enviados de Dios parecen no respetar las jerarquías, o en todo caso, muestran que las nuestras no 

coinciden con el Altísimo (que se hace bajísimo) 

Los pastores, quienes no podían testimoniar en un juicio, no eran fiables, son elegidos para testimoniar 

“alabando y glorificando a Dios” el gran escándalo del cristianismo: que Dios ha tocado la historia en la carne 



 
 

de un niño marginal. Y a los pastores, aunque ignorantes y un poco paganos, un Dios hecho hombre así, no 

les da nada que temer. 

La primera Adoración de la historia, con pocas palabras y nada de incienso. Con las manos vacías, sin nada 

que ofrecer, como tal vez nos encontremos algunos de nosotros, vacías pero abiertas, así podemos recibir un 

poco de consuelo, de perdón, de compañía. 

Por eso los pastores nos animan a no temer y alegrarnos de nuestra pobreza y fragilidad. Porque en Jesús, 

Dios incluye a todos los excluidos y a los que no tienen méritos para presentar. 

 

LOS MAGOS o la fragilidad de los buscadores 

Se acercan según Mateo, estos personajes, 

mezcla de sabios, astrólogos, vienen de 

Oriente, o sea son paganos. No pertenecen al 

pueblo elegido y sin embargo, “mientras los 

suyos no lo recibieron” (Jn 1,11), estos de 

afuera se animan a salir a buscarlo y adorarlo. 

Y así aparece de nuevo la paradójica 

contraposición entre los de dentro y los de afuera, entre los del sistema y los del descarte (como dice 

Francisco), los de la institución religiosa y los “excomulgados” 

Entre los hijos queridos y los bebés no queridos, entre los “útiles en la sociedad” y los” inútiles” para la 

sociedad, como los ancianos, los discapacitados. 

Y vemos la Estrella que simboliza la fe que conduce en medio de la oscuridad. Habría que recordar que no se 

pusieron en camino porque vieron la estrella, sino que vieron la estrella porque se habían puesto en camino. 

(dice Juan Crisóstomo) 

Ellos nos invitan a abrazar la fragilidad de nuestra fe, quizá hoy atormentada por dudas; y ponernos en 

camino, animarse a dejar las certezas que nos tienen bien instalados y animarnos a desinstalarnos para 

llegar a los débiles, descartables de la historia. 

Mirando este Nacimiento tomemos un tiempo para meditar ¿Qué nos pasa a los adultos con la VIDA 

NUEVA? ¿la reconocemos? ¿La protegemos? ¿La hacemos crecer? ¿Cómo? 

Y ante la fragilidad de la vida ¿comparto un mensaje de esperanza en medio de las dificultades? ¿Defiendo 

y protejo en alguna medida la vida y la voz de los más humildes, los más pequeños, de los pobres o los 

enfermos? ¿Cómo? 

Así con ese corazón y manos abiertas nos acercamos a la fragilidad del pesebre, a la fragilidad de nuestra 

historia, de nuestros hermanos. Animados con esas palabras; ¡Alégrense!  

Creemos que Dios se ha encarnado en un Niño, que es el Dios de la vida y no de muerte. 

 Recordarnos que cada uno de nosotros hemos recibido el encargo de dar testimonio, en esta sociedad 
aparentemente resignada a la ausencia de Dios, que la Virgen concebirá y dará a luz un hijo que será llamado 
Emmanuel, que significa Dios con nosotros. Soñando despiertos el mismo sueño de José y sentir la 
presencia de un Dios, que también en esta época de turbulencias nos dice: ¡No teman! 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

*Si participan familias, o niños de la comunidad sugerimos: 

-Contar con un pesebre de material reciclado, madera o tejido para los niños puedan tomar los 

personajes, moverlos e ir ubicándolos en la escena.  

- Invitarlos a imaginar, pensar y compartir lo que sienten cada uno de los personajes. 

- Agradecer a Jesús todo lo bueno recibido durante este año. Y proponerse una acción concreta para 

compartir con quien lo necesita. 

-Preparar estrellas con mensajes para compartir. 

 

Miramos a la Virgen María, madre de Jesús y nuestra madre. 

Ella te esperó con ternura y amor. 

En sus brazos encontraste la cuna más hermosa. 

También nosotros queremos prepararnos así: 

con fe, esperanza, amor, en el trabajo de cada día. 

Queremos recibirte con todo el corazón. 

Te pedimos que nos regales, 

tu paz y ternura, 

para anunciar a los que nos rodean, 

el amor que nos traes. 

¡Gracias Jesús por nacer en esta Navidad! 
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